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HfSO V SE PUBLICA TODOS LOS MIÉRCOLES

facilidades para la exportación y perdón para lc$ acaparadores

L a  p o lític a  de  F o m e n to

N ú m . 4 7 7 .

El ministro de Fomento simul­
tanea sus declaraciones en la Pren­
sa extranjera con la prosa sustan­
ciosa de la «G aceta». Mientras 
habla en «Le Temps* de sus pro­
yectos, de los tres mil millones 
que costará sólo la mejora de la 
gran red, y  anuncia la decisión de 
gravar con fuertes derechos la 
importación de material ferrovia­
rio para proteger la industria pa­
tria, abre cada vez  más la mano 
para que salgan sin límite los pro­
ductos españoles, en perjuicio del 
consumidor.

Ni siquiera en las horas difíciles 
olvida sus famosas palabras de 
que durante unos años se  impone 
el sacrificio de los que no han na­
cido con fábricas u olivares. Su  
concepto de la economía naciona 
consiste en servir desde el Minis  ̂
terio las codicias que solicitan su 
apoyo, sin preocuparse de la mise­
ria del pafs. El ha detenido la baja 
de precio de los artículos alimen­
ticios, iniciada con las medidas del 
Sr. Espada, encareciendo de nue­
vo en un 25 por 100 el presupues­
to familiar de las clases medias y  
populares. El e s  el causante de 
que, a la sombra de los permisos 
de exportación, se  especule de 
nuevo en daño del Ínteres público. 
Había el aceite bajado de coste, 
adquiriendo tipos de venta tolera 
bles. Pues el Sr. La Cierva, no 
sólo fijó una tasa excesiva, sino 
que cada Real orden es  un incen­
tivo al alza, y  un factor para la 
carestía del artículo.

Todavía ha sido más generoso  
con los arroceros de Valencia. Es 
Valencia la régión en que el arroz 
se  produce en mayor cantidad, 
hasta el extrem o que de 2.361 .d12 
quintales niétricosj cifra a que 
alcanzó la cosecha de 1916,
1 .914 .330  correspandían a Valen­
cia, En marzo de este  año, el kilo 
de arroz se  vendía en esta  ciudad 
a 55 céntim os. En mayo había su­
bido quince céntimos el kilo; el 
alza ha repercutido en toda Espa- 
ña; en varías poblaciones cuesta 
ya 1 ,20 el kilo. A pesar de ello, 
el Sr. La C ierva dice que el mer­
cado interior se  desenvuelve en 
plena normalidad y  autoriza libre­
mente la exportación... N o se  cons­
ienta el ministro de Fomento con 
estos regalos a los productores, 
sino que en otra Real orden hace 
aún cosa de mayor significación e  
importancia.

El R e a l d e c re to  d e  7  d e  m arzo  
d e  1919 h ab ía  e s ta b le c id o  una  s e ­
r ie  d e  re g la s  en cam in ad as a q u e  
no  s e  b u r la se  la le y  d e  S u b s is te n ­
c ia s , a  q u e  lo s  a c a p a ra d o re s  fu e ­
ra n  c a s tig a d o s  y  su frie sen  tam bién  
la deb id a  sa n c ió n  lo s  co m erc ian tes  
d e  m ala fe , q u e  v e n d ía n  los a rtfcu  
los a  p re c io s  e x c e s iv o s . N o s e  
lle g ó  e n  E sp a ñ a  a  im poner p enali­
d a d e s  tan  s e v e r a s  cóm o en  o tro s  
p a íse s ; p e ro  s e  in co aro n  g ra n  
c an tid a d  d e  e x p e d ie n te s  q u e  e s ­
ta b a n  c a s i to d o s  sin  r e s o lv e r .  El 
m ism o S r .  L a  C ie rv a  lo  d ec la ra : 
«E fec to  d e  sn  g ra n  n ú m ero  y  d e  
la  acuriiuláción, n o  s e  hallaban  aún  
resueltos en tu inmensa mayoría

tales recursos al ser suprimido el 
ministerio de Abastecim ientos, y 
crearse la Comisaria, ni al supri­
mirse ésta última, por lo que por 
Real decreto de 11 de septiembre 
última hubo de encomennarse al 
despacho de los expedientes a la 
Asesoría jurídica deí ministerio de 
Fomento.?.'

¿Y qué se  le ha ocurrido hacer 
al Sr. La Cierva con esos exp e­
dientes que suponen más de 1 .500  
multas, impuestas por ¡os gober­
nadores y  las juntas administrati­
vas durante los anos ÍU I9 y  i 920? 
Pues mientras en Francia se  d is­
cute un proyecto para agravar las 
sanciones contra especuladores y  
agiotistas, en Italia se  da ahora la 
batalla definitiva a los mantenedo­
res de la carestía, y  en Bélgica, 
en el mes de mayo último, s e  han 
entablado 253 procesos por ex­
pender caros el pan, el azúcar y  la 
carne, por la venta en general a 
precios usurarios, y  por todas 
aquellas infracciones de una leg is­
lación acertada de subsistencias; 
aquí no se  le ocurre al Sr. La 
Cierva solución mejor a dificulta­
des de orden burocrático que per 
donar con generoso olvido a e x ­
portadores frudulentos, logreros, 
intermediarios sin pudor y  n eg o ­
ciantes de mala fe, que aprovecha­
ron las desdichas del mundo en su 
propio beneficio.

¡Q ué estímulo y  aliento para 
cuantos obran movidos por el 
egoísm o! La respuesta al acto mi­
nisterial la dieron ya eso s acapa­
radores de patatas, que amenazan 
subir el artículo en Madrid por­
que el delegado de M ercados adop­
ta disposiciones favorables para 
el vecindario.

N o pueden convencernos las ex ­
plicaciones del ministro de Fom en­
to , dictadas por escrúpulos que no 
le eximen de responsabilidad ante 
los resultados de una política que, 
al disminuir los «stock» de los pro­
ductos alimenticios, origina fatal­
mente la carestía, y  al absolver a 
los que pecaron contra el interés 
público, fomenta la codicia y  el 
egoísm o particular.

El Sr. La Cierva ha prometido 
a sus compañeros no abusar dei 
sistem a anticonstitucional de leg is­
lar por decreto, y  ahora, que se  
asoma a la Prensa extranjera para 
que las naciones europeas conoz­
can sus planes, debe leer los ar­
tículos de esa  Prensa, contrarios 
a que se  leg isle  por decreto en 
cuanto pueda encarecer la vida. 
Han terminado y  las hostilidades 
contra los consumidores amenazan 
ser eternas pof las torpezas de 
los Gobiernos.

El régimen de los decretos y  de 
las R eales órdenes e s  propio de la 
esencia de las Monarquías absolu­
tas; no se  justifica en los pueblos 
libre, y  m enos aún cuando, por e í 
desacierto de un ministro, sufre la 
nación entera. . >= '

L O S  P O E T A S

E l  p a ñ u e l o  d e  e n c a j e

Por vor quién recogía lu pañuelo 
que dejaste caer a unos truhanes 
con el más bravo de lo? capitanea 
al pie do tus balcones tuvo ua du'úo 

Mo hirió su aoero baj’> ol ferrarii¡;k>, 
y para cnntener nuevos desrames,
¡e hundí mi espado hasta los gavilanes, 
y cayó d psangrándoso cn ol suelo.

Y tu pafiur>lo reangi calante, 
cou ademán de quien recoge un guante, 
y envainando la espada omoji’cida 

me aícjé sonriente y  satisfecho, 
apretando el paüuelo contra el pfioho 
para enjugar la sangro de mi herida.

F r a n c isc o  V i m .a k s í 'B s a .

C u a n d o  l l e g ó  l a  n o c h e

Iba eí sol adurmiéndose cu el lee lio 
da la hora repperal La mancha incierta 
dol paisaje en quietud, llevó a mi pecho 
mudofi quebrantos do la tarde muerta.

Gimió mi norazCn: eon voz piadosa 
~-;.P'’r qué sufres?—amanto mo dijiste. 
—Porque al llorar la ni T-lm misteriosa 
pune dentro do mí su sombra triste, 

-Moriremos de amor..-clamó tu acento. 
Be estrellas »e encantaba el firmamento 
y la noohe Uegfi, mas no dió muerte, 

que la gloria de luz do tu alma entera 
vida fué para raí, bsnditay fuerte 
como el sol de mi santa primavera.

A .  V¿?. i? rEz p e  S o t a .

mente a  la colectividad de la cual 
forman parte sin sentir las conse­
cuencias.

Ahora, los mismos conservado  
res reconocen lo» errores que en­
tonces cometieron. Ahora, los mis­
mos conservadores comprenden 
que la solución ideada y  propues­
ta por el Sr. Maura era’ la mejor, 
no tan solo por el interés general 
del país sino para el punto de vista 
del interés legítimo de su partido.

1.os egoísm os y equivocaciones 
de eniimces han traído la crítica  
situación de ahora. Y esta situa- 
cióncrítica coincide con el momen­
to de máxima tensión y  de máxima 
gravedad de los problemas plan­
teados en Kspafln, los cuales hay 
que resolverlos de una vez y no 
como se hace, envenenarlos y apla­
zados indefinidamente.

ÍI

D e d ía s  a t r á s

LA SOLUCIÓN DE LA CRISIS

Un aplazamiento y no castigo

Ufo «e d e v u e lv e  1»  c o la b o ­
r a c i ó n  e s p o n t á n e a  n i  ge 
m a n t i e n e  e n  n i n g ú n  e a a o  
« e r r e t j i o n d e n c i n  a c e r e n  d e
• l l m  „•

Ya está resuelta la crisis co-n la 
entrada de los señores Ordoflez y  
W ais en Hacienda y  Gracia y Jus­
ticia respectivam ente. Resuelta 
decimos, pero realmente no es esta 
la palabra exacta. La crisis está 
aplazada. El nuevo Gobierno no 
e.s sino una nueva interinidad, una 
interinidad vergonzosa, que se 
aguanta con vilipendio por ausen­
cia absoluta de sucesión inmediata.

L os liberales no quieren ahora 
el Poder. No lo quieren por que 
saben que circunstancias ineludi­
bles del momento, les impiden el 
paso. Y los otro3 elem entos, en los 
cuales ha visto siempre cl país una 
reserva y una esperanza, no quie­
ren aceptar el Poder mientras no 
tengan la seguridad de que es po-1 
sibie gobernar seriam ente, que sus I 
esfuerzos y  sus colaboraciones no 
serán estériles, que las clásicas 
zancadillas y  miserias de la políti­
ca madrileña no esterilizarán su 
labor.

La solución de la crisis, implica 
sin duda un aplazamiento y  un cas­
tigo. Un aplazamiento para pasar 
el verano de la manera que se pue­
da. Un castigo por no haber que­
rido facilitar hace unos m eses la 
solución que el país demanda. Los 
que entonces impidieron la cons­
titución de! Ministerio ideado por 
el Sr, Maura son ahora prisione­
ros de sus propias concupiscencias 
y de su propia imprevisión. Han de 
continuar precariamente en el po­
der, sin prestigio, sin autoridad, 
sin mayoría en el Parlamento, 
comprometiendo todas ias cosas 
que debían de proteger y  defender.

Los conservadores que impidie­
ron la constitución oportuna de un 
G obiernodeconcentración en nom­
bre de un supuesto interés departi­
do se han convencido de su equivo­
cación, Que un hombre político, 
un partido o una agrupación crean 
incompatible el interés general con 
su propio interés, es un error, pues ¡ 
si quiere sacrificarseaquel a este, 
siempre resulta en definitiva perju­
dicado aquel mismo interés espe­
cial que un hombre quería defen­
der. fes ley  de mecánica p&lítica.

IY es que ningún hombre político, 
ningún partido ni ninguna.agrupa­
ción p u e d e n  s u s t r a e r s e  egoi^ta-

Con frecuencia se ove decir en 
las grandes cap itales'y  regiones 
no productoras Je cereales, que el 
agriejiitor no vende sus productos 
hasta obtener precios elevados, 
que el agricultor es egoísta, que 
es el culpable del encarecimiento 
de la vida; los que así le juzgan y  
tal calificativo le aplican ño le co ­
nocen y  viven muy alejados de su  
lado, solamente así tiene disculpa, 
porque si viesen sus necesidades 
y sus privaciones y  apreciasen las 
fatigas y sudores y  el duro y  fati­
goso trabajo que lecuesta el arran­
car al duro y esquilmado suelo el 
rojo cereal, tengo la plena convic­
ción que modificarían totalmente 
su juicio y si a mayores de todo 
no viesen el número tan considera­
ble de obstáculos y dificultades 
aue se le ponen a su paso para po­
der vender a sus productos no a  
precios fabulosos ni exagerados, 
sino sencillamente, simplemente 
reniuneradores; no solamente no 
seria objeto de los calificativos an­
teriormente expuestos, sino que 
por el contrario tengo la plena se-j 
guridad que sería digno de lástima.

T odas las industrias y todos los 
productos, excepto los de la tierra, 
durante los años de la guerra  
europea han podido venderse a  
capricho de los comerciantes, fa­
bricantes, etc ..., por cuya razón 
diariamente se elevaban los pre­
cios y  lo que un día valía 20 al si-

m edios para que pueda adquirir 
los elem entos necesarios para la  
producción económ icam ente, por 
cuyo motivo y  razón la agricultu­
ra vive con miseria y  no les es po­
sible progresar; en las dem ás na­
ciones loa gobernantes y  diputa­
dos se preocupan del progreso y  
florecimiento del agricultor por 
considerar que una nación en que 
su suelo no sea fértil y  produzca 
el máximum no puede ser próspe­
ra ni floreciente.

En España ocurre, desgraciada­
mente todo lo contrario; nuestros 
representantes en Cortes nos tie ­
nen en el más completo olvido y  
nuestros Gobiernos sólo se  acuer­
dan de nosotros para imponernos 
cada afio que pasa m ayores tribu­
tos para levantar las cargas de  
esta Nación.

Y si nosotros mismos no; procu­
ramos poner remedio a nuestros 
males, tened la seguridad que ha­
cia nosotros nadie volverá sus ojos 
que nos dejarán morir, y  nos deja­
rán morir, y  lo que e s  peor, con­
sentirán que sigam os viviendo ea  
esta constante agonía y  el suelo  
castellano, quizá en plazo no muy 
lejano, se vea sin brazos que le  
trabajen y  entonces la ruina de 
Castilla será inevitable,

J. ANAYA.

PARA EL SR, A L C A L D E .- 
Las revendedoras comprantes hue­
vos como quieren y  citando quie­
ren. Y  las ordenanzas, ¿para qui 
e^lán? Si 110 pueden cumplirse pro­
híbase la reventa y ... el vecindario 
respirará.

Seguro 3c un condenado a muerte

guíente 2y y a los dos días o tres
él doble; los hierros, maquinaria 
agrícola, abonos minerajes, .etcé­
tera... todo cuanto el labrador ne­
cesita pava hacer producir sus fin­
cas, obtuvo precios exageradísi­
mos, hasta el punto de hacerse  
punto menos que imposible su ad­
quisición y  desgraciadamente di­
chos precios continúan; el Gobier­
no lo ignora, lo sabe, y sin embar­
go permanece cruzado de brazos 
y ve con gusto que sólo el agricul­
tor ceda sus productos a  precios 
económ icos y si a ello se resiste es 
amenazado con hacerle com peten­
cia con los trigos adquiridos en la 
Argentina.

Los agricultores son tratados 
por los Gobiernos como esclavos, 1 
como seres inferiores y para d e -' 
mostrarlo nos basta recordar laa 
disposiciones caprichosas y bala- 
díes dictadas desde la Comisaría 
de Subsistencias primeramente y 
después desde el Ministerio de 
Abastecimientos, dos organismos 
que para bien de la nación ya han 
desaparecido y sólo de su paso han 
dejaao. am argos y  tristes recuer­
dos al sufrido agricultor.

La ley  de la tasa, de ías incau­
taciones, de las relaciones jura­
das, e tc ., no fueron otra cosa  que 
palos de ciego descargados sobre 
el honrado, labrador que ha sido y 
desgraciadamente sigue siendo ob­
jeto por. parte de ios gobernantes 
de un trato injusto y  desigual res­
pecto a las demás industrias; al 
agricultor se  le  obliga a  vender 
barato pero no 35 le facilitan los

Los Tribunales de París a c a b a n  
de establecer una jurisprudencia 
interesante en materia de seguro*  
sobro la vida.

El 18 de marzo de 1914, un señor 
respecto al cual solo dan los pe­
riódicos la inicial de su  apellido M,t 
había contratado un seguro de vi­
da. Se declaró la guerra, el sefior 
M. fué movilizado y  marchó a l  
frente:.

Por abandono de su puesto de­
lante del enem igo, este  hombre fu é  
condenado a muerte. L a  viuda, en­
tonces, reclamó el seguro, pero la  
Compañía aseguradora se opuso a  
pagarlo, alegando que el señor M. 
había sufrido la pena de muerte a  
consecuencia dc una deserción, y  
por lo tanto, no podía ser atendida  
!a demanda de la viuda.

A  la Compañía le parecía absur­
do que el castigo de un crimen se 
convirtiese en causa de enriqueci­
miento para la familia del conde­
nado.

El pleito acaba de fallarse, con­
denando los Tribunales a la Com­
pañía, que por esta razón debe pa­
gar a la viuda del sefior M. la can­
tidad de 90.Ü0O fraucos, en la cual 
su marido tuvo el buea acuerdo de 
asegurarse. - '

EN BARAJAS DE MELO ; ‘

Bodas de oro profesionales
El día 10 del corriente, se ce le ­

bró en este pueblo un interesante  
acto , organizado por el C olegio  
provincial de Médicos y  e l Ayun­
tamiento, en honor de D . Jerónimo 
R ico García, médico titular e  hijo 
de Barajas, que en dicho día hacia  
el cincuenta aniversario de su  li­
cenciatura en la F acultad .

En la fiesta tom ó parte el vecin­
dario entero, testim oniando al Se-? 
flor R ico el agradecim iento que 1¿ 
debían por su interés, demostrado 
en los cincuenta aflos que viene  
desempeñando la  titular y  así, 
cuando se  acercó la  hora en  que  
habían de llegar la  comisión del 
Colegio y  los invitados, se  enga­
lanó y  echó a  la  calle en su esp er*  
dando la nota alegre y  dc € 9l«r,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 20/7/1921.


